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DI CURSO 

sobre la diferenciá entre la caridad Jv la fil,w/?'(ljda, 
una que descendió det cielo y otra !tija del orgullo, 

leído en el Circulo Católico de Guatonala, 

Serio res: 

el 26 de Noviembre de I 89 r. 

" El pr eepto mio es que os ameis unos á 
otro , eomo yo os he ' amado á vosotros. 
Que nadie tiene amor má grande, que el 
que dá su vida por su amigos." 

, Jua_n, C . / 9 . 

Corona de honor, que brilla sobre la frente del 
hombre después de su e pantosa caída, es l dolor y 
el sufrimiento. El sacrificio y la expiación ennoblecen 
al culpable, y de aq u ( es que las lágrimas en la tie
rra nos sean tan simpáticas y provoquen en toda al
ma buena el interés. 

Poema de expiación, cuenta el dolor los siglos por 
cientos, y en cierto momento de la hi . toria toca al 
zenit de lo sublime, elevándolo á las alturas divinas 
entre los transportes de absorta admiración que 
aquella maravilla produce. Aleccionado el sufrimien
to en las titánicas regiones de ese sublime inenarra . 
ble, ya no ha querido descender, y apoderándose d el 
escudo de su nobleza, la Cruz, ha dicho:-"humanidad 
que ansías por loria, yo te la daré á manos llena " ; 
y miles de alma , aunque finitas, se asocian con sin 
igual entusiasmo al dolor infinito, al dolor en Dios, 
maravilla que los cielos cantan y los hombres admi
ran! 

Ese dolor en Dios, sufrido por amor del hombre, 
es el secreto y punto de partida de la Caridad. O s 
hablo, señores, después de casi veinte siglos de Cris
tiani5mo, que hemos respirado desde la cuna, ha
biendo vivido entre su santa atmósfera perfumada 
por las virtudes del Evangelio; ,nos hemos connatura 
lizado con esas auras divinas y .J apenas sí detenemos 
nuestra consideración sobre el gran poema de la Ca
ridad cristiana; pero si yo os hablara y vosotros vivié
rais conmigo, allá en algún momento de los cuarenta 
siglos que precedie ron al Calvario, al oírme me lla
maríais loco, y con razón!; ¿qué digo?, no pudiera ha
blaros este leng uaje, hombre como soy, ya que se 
trata de una doctrina que Maestro divino bajó del 
Cielo, para ensef1arla con su palabra y con su ejem
plo á la humanidad entera. 

Pero olvidad por un momento veinte siglos d e 
Cristianismo, y os encontrnreis con una cosa que ate
rroriza el corazóFl y hiela la sangre en las venas. 

AGENTE GENERAL 
Federico Prado. 

¿Qu é fué el hombre para el hombre antes de Cristo? 
los gritos del anfiteatro y del circo, el tumulto de los 
esclavos que en un momento dado se sublevan con
tra sus señores é intentan degollarles, los peces su
culentos servidos en rica vajilla y alimentados en los 
estanques con la carne de los siervos, las g ndes 
obras realizadas por el trabajo y sudor de hombres 
que fueron tratados peor que las bestias; todas las 
debilidades de la tierra despreciadas, deshonradas y 
condenadas á la muerte: la debilidad del niño, de la 
muj er, d el anciano, d e l enfermo, del pobre ........ l 

Pero sobre todo, la mujer, es decir .!a mitad del gé
nero humano, rebajada, envilecida, más abajo que 
las bestias! Por esto es, señores, que si nos causa 
maravilla el impío, el incrédulo, el que se avergüenza 
de la Fé, porque al fin todo lo que se llama civiliza
ción es fruto d e l Cristianismo y todo lo que de él se 
aparta es sa lvajismo, aunque se cubréi con el barniz 
de la más refinada cultura. Si este impío, decía, si es
te incrédulo, si este ve rgonzante 6 víctima del que 
dirán fuese un hombre, aminora nuestra admiración 
por su proceder, ya que á él no le tocó ·la peor parte; 

1 - l . ' pero a mujer, sef1ores, a mujer .......... ; es..r una 
cosa que espanta, pues bien merecía condenarla por 
impía é incrédula á que con todo y sus trajes, y jo
yas, y atavíos la llevaran á vivir en la India, la Chi· 
na, el Centro del Africa, ó la Costa de los Esclavos, 
para que allí purgara su apostas ía con el tratamien
to que la corresponde entre sus queridos paganos, 6 
siquiera conducirla á un harém d e T urq uía. 

Todavía hay, sefiores, en la época en que vivimos, 
sociedades completamente paganas con quienes poder 
comparar las sociedades civilizadas por el cristianis
mo, única fuente de civilización; y el contraste que 
form an, es aterrador. 

Las únicas ráfagas de luz que aparecen aquí 6 allí 
en esos países, son los vi ·lumbres de la Caridad cató
lica que llevan los misioneros. Por ellos se levantan 
hospitales, orfanatorios, leproserías; por ellos, escue
las y colegios; por ellos, visten su desnudez los salva
jes y forman nuevos pueblos; en pos de los misione . 
ros vá el óbolo universal de los católicos y con él 
un ejército de Hermanas de la Caridad, de Hijas de 
la Cruz, de Hermanas de San José, de Terciarias 
franci scanas y domf nicas, elementos necesarios para 
sostener y fomentar las obras de que os hablaba. 

La epopeya de la Caridad católica es las Misio. 
nes en países de infieles; allí todos son heroes, que se 
sacrifican por el bien de sus hermanos en aras del 
amor á Dios. Leed las bellas páginas de los Anales 
de la Propagación de la Fé, continuación de las car
tas edificantes, y allí encontrareis lo sublime de un 
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2 EL ~ATOLJCO. 

· sacrificio que el mundo no aplaude, que aislándonos 
de las ~iserias que nos rodean. de las bajezas d e es
te egoísmo fruto de la impiedad y de este afán de 
riquezas y comodidades q~e á nuestro rededor se 
agita, producen en nosotros con la admiración una 
especie de descanso. 

Falange de misioneros que abandon a n s u patria, 
para no volverla á v er jamás; que dicen un ad ios 
eterno á su familia y h ogar, no llevando por equipa
je más que la cruz y el breviario y en el corazón el 
amor á Dios, ellos marchan con un valor á toda prue
ba hacia el teatro de su h eroísmo. La b ed iencia 1-=-s 
marcq. su destino, va n á un país que no conocen, pe
ro en donde seguracnente no encontrarán nin guna 
de las comodidades que d e ja ron ,· y sí, les presen t a 
un porvenir pavoroso: e l martirio, las enfermedades 
inherentes á clímas mortíferos, el hambre, las priva
ciones de todo género, los peligros de espantosos ca
minos y de caudalosos ríos; e l calor que sofoca, las 
dificultad e:; del lenguaje, de las costumbres, d 1 al i
mento, un cúmulo de circun st a ncias que á tnda alma 
aterrorizan. Y muchos son jóvenes, y han vivido 
entre las comodidades que proporciona la riqu eza, y 
han pisado al fo to brados salon es donde todd' sonreía 
á su rededor; y hay nobl es caballe ros condecorados, 
como hay también hijos de los pobres, que la Cari
dad ""º distingue entre s us soldados nadJ., ni de lo 
que ~l mundo estima, ni de lo que e l mundo des 
precia. 

Se han hecho pobres por amor á Dios, y el dinero 
que llevan para los gastos precisos, y e l dinero con 
que viven apartados ya de la civilización y conqu e 
sostienen las múltiples obras d e su celo, no es s uyo; 
la Caridad del mundo católico le pon e en sus mano 
y se los envía por medio de los centros de Roma y 
Leén de Francia. 

Ellos lo han sacrificado todo por amor de sus h er 
manos: la vida, por lo expuesto, que están al martirio, 
á horribles enfermedades, á los ataques de las fieras; 
su tiempo, su trabajo, sus días todos, qu e cons;lgran 
voluntariamente á sus e mpresas de Caridad sublim e; 
sus familias, sus hogares, su patria, todo lo que el hom
bre ama en este mundo con intenso amor: y e n cam
bio 1e abraza ron con el sufrimiento si n treg uas: sole
dad, pero soledad del hombre civilizado enmedio del 
salvajismo, que le ofrece acechanzas, son idos g utu 
rales y muecas, la ig noran cia su ma, la superstic ión , 
espectáculos di a rios que aterrorizan y rep ugnan, no
ches terribles de in somnio, y hay que h;:icerlo todo! 
Ensefiarles á los ~alvajes á cultivar la ti erra, á levan
tar sus hogares, á fabricar· útiles, constituyéndose á 
Ja vez que en maestros de la Fé, en maestros de to
dos los oficios . 

Ellos, heraldos de 1a civilizac_ión, la lle va n toda con
sigo y aparecen como la luz er.medio de los pueblos 
paganos. Para iluminarles y plantear entre ellos esto 
que ni apreciamos, por la costumbre que nos rodeó 
desde el primer mom entG de nu estra vida, la civili
zación ; y lo logran á costa de sudores y fatigas, e n 
tre privaciones y sobresaltos, haciendo nacer Jas n ue
vas cristiandades al calor de su caridad, h ast a formar 
pueblos felicísimos como las ar.tiguas reducciones del 
Paraguay, verdad e ros oas is en los d esiertos de ese 
paganismo que oprime aún á millones de h ombres en 
la tierra, siendo un verdade ro padrón de ig nominia 
para la orgullosa humanidad. 

Esta es Ja caridad católica, ll evada 1 asta el h e roís
mo, el hombre ya no pu de más allá. Comos r limita
do, ha copiado d 1 l~terno modelo, ] suc ri ~to, lo que 
podía copiar, exigirle más no se pu d al hom br ·; y 

de este sacri ficio, y de estos sufrimi ntos aceptados 
voluntariamente por t0da la vida, no hay m:1s t est i
go que Dios! Ra<;r~os de esta cari<lad sublime sr> 1 s 

escapan á los h éroes al escribir á Europa sus precio
sas cartas, que conocemos un os cuantos católicos em
peñados en s gui r paso á pa o las con quistas de la Fé. 
El alto mundo, el period ísmo, la vocinglera fama g uar
dan un silencio sepu lcral: y de seguro, señores, no 
será la vanidad de su gloria lo que dé mucho que ha
cer á los heroicos misioneros. 

D e rrepente el mundo se suele detener, al escucha r 
el rumor de un Mártir que la Iglesia e leva á sus alta
res; pero ya mu rió, y el mu ndo lo m ás que hace es 
una mueca de sorpresa pasajera, que no d eja ni un 
recuerdo; otros aplauden cuando e l caso es d emas ia 
do ruidoso, como al caer herido por la muerte con 
sus carnes podridas el Padre Damíen: un monumen
to, algunos elogios á su memoria, y adelante. No, 
señores, la carrera del misione ro no se presta á la va
nidad, es una carrera sin honor mundano y ·un sacri 
ficio que ni se admira ni se encomia. 

El mis ion ero no es un t ipo nu evo, es el apósto l. 
Los p rim eros :males de la Propagación de la Fé so n el 
Libro de los Hechos Apostó licos, y lél.S primeras car
tas son las E pistolas de San P a blo. ¡Los siglos no 
han amort iguado Ja caridad catól ica y e n todas las 
é ocas de la historia Dios sucita hom bres á mlll res 
con un corazón capaz de semejantes heroí mos! Sí 
San Pablo IL~va el Evangel io á Grecia y al Imperio 
Romano, Santiago á España, San Dionisio á F ran
cia, San Bonifacio á Alemania, San Patricio á Irl a n
da, otros muchos Apóst oles á todo e l mundo antiguo; 
cuando se descubre un nuevo mundo, otros apósto les 
recorre n la América y van fundando florecientes cri s
tiandad~s, ni más ni menos que hoy avanz n al Ce n 
tro de A frica, y propagan el Evangelio en la India, 
la China y el J apón .... e n todos los países de la ti e
rra. ·Detras de los descubrido res van los mis ione
ros s ie mpre! 

Copias del Divino Apó tol, e llos dejaron su patria 
como El abandon !) el Cielo y desendió á la ti erra; 
quizo b<lja r h asta las pr') fundid ades de la miseria hu
mana por un acto libérrimo de su voluntad, para sa l
var ;l. los h mbres, enscflarles y fundar en~ re ellos Ja 
civilización ; no es ot ro el proceder del misionero 
cuando se lanza á predicar e l Evangelio y civiliza r r1 
los sa lvé\Lcs, no ll evando otra mira en su sacrificio 
cumpleto que el a mor á Dios, el celo por la glori a 
d ivi na y una recompe nsa e n la eternidad. Pudo ser 
feliz en la v ida futura sin tan costoso sacrificio; pero 
po r su libre voluntad traspasó los límites del deber 
y se lanzó al campo del h eroísmo. No pudo ser má 
caritat ivo , porque era hombre; y como tal, copió al 
Eterno Mod e lo e n cuanto era posible á su finitu . 

Dcspues de esto, ¿no provocará nu estra hilaridad e e 
clamoreo de los politicastros, que se llam an asf mi. mo 
redentores de los puebfos .'1 Ah si!; los sacrific io. de 
que nos hablan, el reposo y tranquilidad de la id 
privada que dejaron por consagrarse al servicio de 
los demás, cu abneg ción á toda prueba, u conti
nuos sufrimientos en aras de bi en público, ¡quién 
los oyera!, parecen unos mision ro . Rcío si qu réi . , 
pero tod os los dí;:i,s of mos estos rum or donde qui -
ra, y tales hombres rlO so n más que la mane fa!:. , 
al compararla con la legítima y verdader, . ¡ Lfo e 
el contrnstc! 

Os he hablado el Ja Caric.lnd n s us más su blimc. 
man ifestaci ne", pero o cor l q u en t 1 hay o-ra. 
dacioncs y c1uc en Ja Caridad la.' h , y te mbic n , unqu 
arrancando t das s i m¡ re <le Ja ruz d_l 'a l ari . 

D 'spu s del rni s i n c.:r , á quien n u h,i. '"i sir-
ve de coadjntor y, yud., y si n uy~ pcr, ción, aqut 1 
f) O r ffi LI h C.:: ) O CJ U t U V i t' r r , 11 p el r fa J1 e a r ¡'l • \ 1 
Jos< bra: 1'' rcaliz. 11 bie n c.l s 11 h <· rm .1111 s, h ·ty ·: · 
cjércit el sant. s 1 uj1 re' . qui '11 '-l la nrid,Hl 
ll a1 6 su. I I rmanas, 1 'r c1uc ·11.t .i 11111 ild rncnt . "> 
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l.\s voy i j u z~ar n la Mi-
, cont "lllf lar l· s a¡ iílada · fi l ele l s 

a alh n s d" c.; , misma . rid · 1 ·n 1 s pafsc3 civil i
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amin . 
Le Ta .• il, n u furo re: masó nic s, qu iso esc ri b ir 

diatriva c ntra las Hermanas d la Caridad · y aq ue l 
co rru ptor de la~ alma que t anto mc l hi zo co n sus e · 
crito , q ue bla fe m ó de i s y de ri st o, y d e la I gle
sia y se b urló de la m ora l y la v irtu d; aquel cínico 
m enti roso, dig no di cf pu lo del P atri arca d e la in cre
d ulidad , egú n s u pr pia confesió n, un d ía su pluma 
se d etuvo y no vert ió la hiel acostumbrada e n form a 
de tinta; h:ibía un ac t o d e la voluntad, pe ro la plum a 
se resist ía y tu vo q ue a rroja rl a· e l obj eto d e su furor 
y burla iba á ser esas sa ntas muj e res, pero no pudo, 
y fué lo ú nico qu e respetó aqu el ercritor libertino . 
Después de su co nve rsión, escribió un libro entero , 
que se titula: 'Las Hermanas de la Ca ridad ' ' ; sus pá
ginas conmu even , hay allí he roí~mo de esos que hacen 
brotar lágrimas d e t e rnura, y de esas pág inas os voy 
á trascribir aun q ue extractados estos epi . odios: 

La Hermana María Teresa ganó el epíteto de: 
"Es cosa de r isa'' en e l campo de batalla de Magen 
ta, como el general Mac-- Mahón el título de Du
que; silvaban las balas sobre su cabeza en el momen 
to que asi stía á un herido, cuando á ella misma le 
alcan zó un casco de g ranada, fué herida: era cosa de 
rúa, según su frase favorita. 

En la guerra del Tonkin , la H e rm ana Es cosa de 
risa continuó mofándose de las g ra nadas. Cae un3 
de estas en el centro de la ambulancia, no revienta 
pero está armada , á la defensiva, pronta para res . 
p~mder al menor choqu e con una explosión, que aca 
bará con los heridos y h a rá pedazos todo aquel hos
pital ambulante. Y aquí copio: "Hay allí una mu 
" jer ; se inclina, santiguándose, hacia aquel pedazo 
" de hierro inerte, lo coje, lo tiene en sus brazos, á 
" distancia de su corazón, cuyos latidos hubieran 
" podido hacer extremecer e l alma d el instrumento 
" de muerte. Lo lleva lejos. Con el movimiento 
'' demasiado brusco que hace al d ejarle en el suelo, 
" vé ella el peligro, se echa al suelo. Estalla la gra
" nada. Corren hacia ella. La sangre corre. ¿Ha 
" muerto ... . ? Pero no, hijos míos, si es cosa de r isa!" 

"Con esta palabra heróica, su expres ión favorita, la 
" H ermana M aría T eresa, Hija de San Vicente de 
" Paúl, desprecia á la muerte que ella, á costa de u na 
" herida en. la cabeza, aparta de los heridos confia. 
" dos á sus cuidados. Encargada dar las pócimas que 
" reaniman, de aplicar los remedios que curan, ·qué 
" cosa más natural que ella se lleve las granadas que 
" matan! Corresponde á su servicio". 

La humilde relig iosa veterana d e los campos deba
talla, con 40 aí'íos de servicio , 63 de edad, 20 conti
nuaciones en la orde n del d ía, 2 h e ridas, va á se r 
condecorada con la Cruz de " ~a Legión de Honor" . 
S e la llama de la ambulancia, donde curaba á un he
rido á quien le iba á ser a mputada una pierna ; ella 
no sabí<la nada, pero la llama un General del ej é rcito 
franc és y nó sus superiores; por lo cual abandona, no 
de muy buen g rado, el cuidado del paciente, yendo 
con las mang as arrema ngad as y en la mano una ven
da medio desarrollada. 

Las tropas estaban fo rmad as en batalla , y el Gene
ral vestido de gran uniforme, rodeado de brillante es
tado mayor; el General desenvaina su espada y le 
dá á la Herman a María T eresa el espaldarazo de rito 
condecorándola en seguida con la Cruz d e "L~ 
L egión de Honor" . El in stante aquel fu é sublime: 

~-- ----- - -·----·-
las t1 o p. c.; pr sc '1taban las · rmas en re tanto que r • 
d blaban lo · tambores y tocaban Ja · cornetas, al re 
con ~ r un n u ·vo ' aballero en aquella Hermana que 
l e{ l en 1 al c mo• siempre, es cosa de dar risa. 
P ro los bravos soldad s si con aquellas ceremonias 
tributaban honores oficiales, su patriót ico entusiasm o 
se enardecía a l rccor lar los se rvicios que les ha b ía 
p restado la b uena Hija de la Caridad, y se expresó 
con vfctores q e no eran pa rte d el ce remonia l! Cua n
do vo lvió á su amputado, d ecía: "Es cosa de r ú a'' . 

E l tiempo avanza, sef\ores, y voy t od avía u n po
qu ito á ab usa r <le vuest ra indulge ncia. 

Los hosp ita les, esas casas d e Dios como se llama 
el g ra n h ospital d e Pa rís, los hosp icios, los orfanato
rios, los asilos, los manicomios, las casas d e salud, los 
lazaretos; en fin, t odos esos laboratorios del dolor fí . 
sico y d e l dolor mora l, donde h ay un consu elo para 
t oda alma y un alivio para toda miseria, fruto son 
d e la Caridad y tie nen por fu ente la Cruz del Calva
rio qu e los crea, los sostiene y los fomenta. Si el !a1:. 
d eísmo penetra en ellos, mu eren ; y la voz de la cien
cia médica unánim emente recl a ma allí á la Ca rid ad 
católica en la persona de las Hermanas, pues sin 
ellas se mejantes establecimientos son cuerpo sin 
a lm a. 

Las congregaciones fundadas por la Iglesia para 
ejercer por profesión la Caridad son numer<r.iísimas. 
No citaré más que una que otra, como para mues
tra: los hermanos hospitalarios de San J uán de Dios 
se dedican con especialidad á cuidar de los demen
tes, los agonizantes á suavizar la última hora de los 
que abandonen este mundo ; los hermanos de la Mi
sericordia, e n Florencia y otras ciudades de Italia, á 
enterra r á los muertos llevandoles al cementerio; 
otros hay en E spaña, que acompañan á los ajusticia. 
dos al cadalso; las hermanitas , de los pobres, se con
sagran á cuidar á los ancianos decrépitos, á quiénes 
el mundo abandona; y hoy, hoy mismo, avanzan al de
sierto les religiosos militares, los hermanos del Sa
hara. ¡Congregaciones que construían puente~, con
gregaciones que abrían caminos, congregaciones que 
socarrían á los pereg rinos y viajeros; entre las cuales 
la más conocida fu é la de aquellos monjes que con 
sus perros, inmortalizó el San Bernardo, cubi ~rto de 
nieves eternas. Sí, hasta aquí, entre nosotros, en un 
país tan limitado como este, aquí la Caridad hizo 
nacer del corazón d e Pedro de San José Betancourt 
una institución caritativa, de la cual fué legislador 
el Marqués de T alamaca, quién trocó nobleza y g lo
ria por el sayal de Betlemita ! 

No quiero p rivaros de bendecir en este momento 
los heroísmos que inspira la Caridad en la noble al
ma de l Cardenal Patriarca de Venecia; decrépito ya, 
enfermo, pero en el palacio episcopal no se encon • 
traba ni un colchón, ni una manta para el dueí'io del 
palacio; t en ía y tiene la virtud de deshacerse de to
do, d á ndoselo á los pobres; en las manos del Carde. 
nal ó en su poder no p ara nada, todo lo dá; y un día 
de tantos, imitando á _San Martín, partirá en dos su 
sotana de púrpura, para poder cubrir la desnudez de 
algún pobre. ¿Entre tanto, qué se hárá con el Pa
triarca? No h ay otro re medio, llevarle al hospital ; 
allí h ay colchon es y m antas en abundancia, no co
mo en el palacio d e un Purpurado de la Iglesia. Y 
allá fu é llevado y allí mejoró de su enfermedad, 
mientras Venecia se conmovía ante la virtud de su 
Patriarca; hoy este volvió á las andadas, pero sus hi
jos le aman con el amor que inspira el heroísmo. 

Por contraste os voy á citar también un hecho de 
hoy, para poneros en parangón la Caridad y la filan
tropía, la una que descendió d e l Cielo, la otra hija 
del orgullo. 

Espaf\a entera h a bailado y se ha divertido de uno 
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á otro de sus extremos, por las desgracias ocurridas 
con motivo de inundaciones en Consuegra; este bai
loteo general ha llegado hasta nosotros. Quiere de
cir que la filantropía para socorrer al prójimo se ríe, 
y que lo que busca son motivos de placer. Resulta
do: á mayor número de sufrimientos en los prójimos, 
mayor suma también de goces y aún de goces ilíci
tos para mf; si el hombre llora, yo reiré, las lágrimas 
me provocan risa, y por con sigu iente mi más ardien
te deseo es que su fran otros en m ayor escala y más 
á menudo. 

Tal es la parodia de la Caridad que inventó la 
mano de Dios, como la llamó San Agustín. No hay 
par~ qué yo realce el contrast e, el para lelo está á la 
vista. ¡J uzgadlo y decid despu és, s~ la caridad no 
descendió del Cielo y si la filantropía no es hija del 
orgullo! 

J ESÚS FERNÁ 1 DEZ. 

El Jeneral de los Jesuitas~-"La Defensa 
Católica" publica el siguien t e cablegrama, de su ser
vicio especial. 

Roma, 22 de Enero.-Muri6 en Fiésoli el R. P. 
And erledy, Gen eral de la Compañía de Jesús.'' 

En el número siguiente, publica el suelto que dice: 
"Comisionados para ello por Ja Redacción de "La 

Defensa Católica" enviamos nuestra condolencia. á 
los RR. PP. d e la ilustre Compañía de J esus, por la 
pérd ida qu e h an h echo de su muy distinguido General, 
el R . P. Antonio M. Anderledy, que murió en estos 
día s en su residencia de Fiésoli, cerca de Florencia. 

"Digno de figurar en la no muy larga se rie d e Ge
nerales de esa di stinguida Orden, e l P. Anderledy, 
por sus vastas aptitudes intelectuales, grande instruc
cíón, consumada prudencia, dotes extraordinnarias 
de gobierno y cultísimos modales, se mereció el apre
cio de cuantos lo trataron y el muy especial cariño 
del santo cautivo del Vaticano, quien en repetidas 

!!EE~~~·-t!!!' S!!!. E!!!C~í,Ci!!!l~o''ªN~:¡;w:;D~E!!!-L~O~~l~N.!!!T~E~R~I 0~8.~. ·~, ""'~"""'§·!§· .. ~· ocasiones a i ó bien á entender 1a estima que tenía ar 
R. P. General de la Compañía. 

Contribución para la construcción- clel 
Seminario.-Estando reunida en el palacio epis
copal, la mayor parte del clero residente en esta ciu
dad, para tener las conferencias m ensuales, el Ilmo. 
sel'\or C}oispo le dirigió algunas palabras sobre la ne
cesidad <le la construcción d el Seminario. 

Le manifestó casi las mismas razones aducidas en 
s~ pastoral, y los sacerdotes prese ntes correspondie
ron con la mejor disposición á la excitativa para 
contribuir á obra tan importante á la Diócesis. 

Se hicieron dos suscriciones: la una mensual, y la 
otra. por una vez, para dar principio á la obra. 

La mensual comienza desd e el primero de Marzo, 
y fué como sigue: 

El Ilmo. sefíor Obispo ... . . . ......... $ 1 o 
El señor Canónigo Vecchiotti. . . . . . . . 5 
El ,, ,, Aguilar . . . . . . . . . . 5 
El ,, ., Villacorta . . . • . . . . 5 
El ,, ,, Erazo . .......... . 
El ,, Cura, don Reyes Aparicio .. . 
El ,, Presbº. ,, Mariano Villacorta. 
Eit ,, ,, ,, Alejandro García .. 
El ,, ,, ,, José Miguel Funes. 
El ,, ,, ,, · Francisco Moreno. 
El ,, ,, ,, Laureano Zúniga .. 
El ,, ,, Dr. Roque Orellana ... 
El ,, ,, ,, Pedro Henriquez .. 
El ,, ,, don Fernando Reyes . . 

2 

5 
5 
5 
2 

2 

2 

3 
l 

l 

$ 53 
La contribución extraordinaria, p or una vez, para 

comenzar los trabajos fué como sigue: 
El Ilmo. señor Obispo .... . . ....... $ 200 
El sefíor Canónigo Vecchiotti. . . . . . . loo 
El ,, ,, Aguilar.. . . . . . . . loo 
El ,, ,, Villaéorta . . ..... . 
El ,, Presb.0 D. Reyes Aparicio, .. 
El ,, ,, Dr. Pedro Henriquez. 
El ,, ,, D. F rancisco Moreno. 
El ,, ,, ,, Fernando Reyes .. 
El ,, ,, ,, Alejandro García. 
El ,, ,, ,, Laureano Z úniga . 
El ,, ,, ,, Joaquín Fuentes . . 
El ,, ,, ,, Mariano Villa.corta 

100 

50 

5 
25 
5 
5 

10 
10 

ro 
El ,, ,, ,, Roque rellana. .. 10 
El ,, ,, ,, José M.ª Vides.. . JOO 

$ 730 
No habiéndose suscrito aún todos los saccrd tes 

residentes en la capital, continuará h publícación de 
esta lista en los próximos nümcros. 

''Nacido el 3 de Junio de · l 8 19 y lle no todavía de 
vigor y de salud, prometía au n muchos años de glo
ria á la Sociedad que con ta nto acierto dirigía, así 
qu e, segun tenemo~ entendido, los Padres fu e ron per
sona lm ente sorpre nd idos por esta infausta noticia .. " 

"El Católico," que tiene por la ilustre Compañía 
de Jesús el aprecio á que sus méritos y su ciencia la 
hacen acreedora, y que también conoce las virtudes 
y t a lento extraordinario del R. P. Anderledy, digno 
de figurar entre el esclarecido grupo de sus g loriosos 
Gen erales, envía tambien su condole ncia á todos los 
hjj os de la venerable Compañía de Jesús, por el ·fa. 
Heci miento de su heroico caudillo. 

Un triunfo brillante es el obtenido e.n Colom
bia por nuestro ilustrndo colega "La D efensa Católi
ca" de Bogotá , qu e es el órgano del Consejo Superior 
del Apostolado d e la Oración. 

Ella inició la id ea d e que Colom bi.a católica reco. 
nociese popul armente e l reinado social de J esucri st o, 
y h ie u pronto la mayor parte de los municipios de la 
Re p 'iblica, representando á sus respectivos pu eblos, 
se han consagrado a l Divino Corazón de J esús. 

~sta consagración ha sido pública; pues la h an 
precedido la moció~, discusión y aprobación tenidas 
en sus sesiones municipales; se ha consignado como 
acta ó punto de acta en sus libros, y se ha publicado 
ó promulgado el decreto de consagración. 

Además dicha consagración ha siclo sole mne. T o
do el personal del municipio se ha presentado en e l 
templo, lleva ndo cirios encendidos; al pié del altar, 
el jde de la Municipalidad ha hecho la consagración, 
ante el ministro sagrado y en presencia del católico 
pu eblo, que llenaba las naves del santuario. 

Hace ya mucho tiempo que "La D efensa" est á 
publicando esas actas 6 decretos d e con sag ración , 
que contienen los t é rminos más piadosos y las con· 
sideraciones más bellas: hace ya mucho tiempo que 
el mismo periódico est3 publicando las d escripcion ·s 
d e esas consagraciones municipales al Sagrado Cor . 
zón de J esús, los cu ales aunqu e son varias en sus 
formas y esplend o r, son una e n el sentimiento y ' n 
la piedad. 

De este m odo la mayo r parte d e las poblacion es 
de aqu ella I cpúl> lica a tólica h an proclamad y, cep
tado la sobera nía social de Jesucristo ; y por con s i
guiente, fácil s pr vee r su futura di ha y pr sp ri
dad. Porqu es palabra dfvina, s rom e. a infalibl .. , 
la qu e llama d z"clzoso tl p ueblo, cuyo . 'cñor f' JJios. 
!Jea.tus p opulus, cuj us dóm·imts Deu t')Íts . 

l f mos ll a ma le> trú tn/o bril!rrntl' l ob tcni lo p r 
"1 ,a J) ·fcn s, atóli ·a'': r orqu el ·s el ' qnc ini j su 
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P u l, e la uc fu é un de los socios 
fund d re , "ja l recu e rd edificante de su ca
rida . En el H ospit l gen r l y entre 1 s Hermanas 

1 ari d que lo ad mini. tran, dej el recuerdo de 
la santa olí itud co n que el católico debe interesar. e 
por el sufrimiento le lo.) pobre enfermos. En la 
ociedad, deja e l re uerd o d el bu en amigo y del be

néfico ciuda a no. 
Pero en su f milia , princip !me nte, deja el vacío 

inmen o que la au. encia del virtuoso padre, del es 
poso cri tiano abre en el h ogar domé. tico. 

El señor Guill é n, cuya piedad cristiana era tan 
práctica recibió to os los santos sacramentos con 
edificante devoci ón; aceptó la muerte con re.signa 
ción admirable, conformándo e con la voluntad de 
Dios, á quien entregó u alma con l confianza de 
los justos. 

Enviamos nu e tra condolenci á su ape arada fa. 
milía, de eando que encuentre en la fé y en la pie
dad heredadas de su padre, e l único consuelo qu e' 
tienen los supremos dolores. 

Enviamos tambien nuestra condolencia al aprecia
ble sefior Presbftero don Antonio Ferracuti, unid 
á toda la familia Guillén c n el vínculo de una esas 
amistades, que son ig uales al parentesco. 

Militares católicos.-En todas partes se nota 
que los militares tienen sentimientos más religioso 
que la generalidad de los fieles. Y los pueblos. 
cuyos militares no tienen fé , ni conciencia, ni senti 
mientos religioso , no pu eden confiar en la lealtad ni 
en la disciplica de su ejército. 

Es muy edificante lo siguiente, referido por "El 
Sentimiento Católico" de León: 

"El sábado 2 , e n la mis ma santa iglesia Cat edral, 
la función d e N u s ra eñora de las Mercedes, cele
brada por los b t d e e te d epart mento. Fun
ción clásica, en la que los dignos jefes de los cristia
nos batallones occidentales, no omitieron ga to ni 
trabajo para que tuviese la mayor solemnidad." 

El sucesor ele . S. León lll.--Mucho se 
preocupan los ánimos, pen ando quién será el suce
or de León XIII. 

La mayor parte se ha fijado en l s méritos Je los 
Eminentísimos Ca denale Va nutelli, :\1onaco y Pa
rrochi y desígna á alg uno de estos tres para ser el fu. 
turo Pontífice. 

Pero l<)s cálculos humanos suelen ser muy diferen
tes á los designios de la Providencia; y en el gobier
no de la Iglesia, en todo lo relativo á la sucesión pon
tificia, suele suceder que. el que menos se cree, el 
que meno se espe ra, ese es el designado por el E s
píritu Santo p ra el soberano pontificado. 

Así lo cree y as í lo dice ._. S. León XIII, como se 
ve por las siguientes p l bras de La Defensa Cató
lica'' de Bogotá: 

"A los que amargan los días postreros del Pontffi. 
ce máximo, excitándole á que dé su opinión influ-

Ll C >. 5 

Sobre el alcoholi mo. - Un escritor pr tó tan
tante c!ice acerca de este vicio: 

"En la actualidad, lo alcoholizados d n el mayor 
co ntin ge nte los h ~s pital es , manicomios , estableci
mientos de beneficencia, prisiones y penitenciarías; 
sus hijos pu_eblan los ho picios, casas de corección, 
hospitales de nifío , y asilos de niños abandonados: 
por último, los alcoholizados y sus descendiente 
son los que dan cifras cada vez mayores entre lo 
suicidas, alienados y epilépticos. 

'As{ pues, el alcoholismo, reputado como pecado 
m rtal en la I g lesia, convierte las familias en enfer· 
mos gravfsimos, y es un peligo constante á la socie· 
dad. 

E:i confirmación de lo dicho, un notable médico 
chileno, el doctor Errazurriz, hace notar los siguien. 
tes datos estadísticos: En el ano I 890, fueron lleva
dos á las comisarias de policía 20,000 ébrios y que 
los 328 asilados en la casa de locos, el cincuenta por 
ciento reconocen por única causa las bebidas alcohó
licas!!! 

A confesión ele parte .... Decía hace pvto un 
diputado radical francés: "Nuestros deseos son ver
daderamente extraordinarios y absurdos: queremos 
y no queremos¡ admitimos los hechos y no sus con
secuencias; arrojamos á Dios del cielo: negamos la 
existencia d e la R elig ión y de sus ministros, y solo 
creem os en la materia, como fuerza inconsciente. Y 
luego, cuan d o se ha conven ido en o ; cuando 
el edificio se ha derrumbado; cuan ya no queda 
nad ,. , nos esmeramos en conservar las absurdas teo
rías, nacidas de las imaginaciones sin fé ni sentido 
moral, y pretendemos, sin embargo, que estas teorías 
sirvan de norte y guia á la humanidad. En esto da. 
mostramos ser tan insen atos como Calino al derri
bar las parades de su casa y asombrarse de que el 
techo se viniera encima.''- (De L 7 Uni'vers.) 

Pésa1ne.- --Enviamos nuestra condolencia á la 
apreciable familia Ruano, por el fallecimiento del 
sef\or don Emeterio Ruano. 

Deseamos que Nuestro Señor consuele su dolor, 
dándole la conformidad cristiana. 

Dióc i de ... icaragua.-Tomamos de ·El 
Sentimiento Católico de León las siguientes noticias 
religiosas de aquella Diócesis, las cuales no pueden 
menos de llenar de satisfacción á todo católico cen
troamericano: 

Seminario Concz'!iar. -- Del 21 al 27 del mes co
rriente, se verificarán en este plantel de eusenanza, 
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los exámenes de prueba de curso; á presencia r los 
cuales se evita á todos los sei'\ores padJes de familia. 

- Los ejerácios espirituale del Venerable Clero, se 
comenzarán en los primeros días de Marzo próximo 
entrante, en el local del Seminario, bajo la dirección 
del Reverendo Padre don José Birot, Lazarista, quien 
llegará dentro de poco de la vecina república de Cos
ta-Rica. 

-Re/igiosas.-Por el vapor que procedente del sur, 
tocó en Corinto el 12 de este mes, llegaron cuatro re
ligiosas Salesas destinadas á tomar á su cargo en la 
ciudad de Granada, la casa de huérfanas, establecida 
y sostenida hasta ahora, por el incansable celo y de
sinterés de la nif\a Elena Arellano. Por el vapor del 
cinco, llegó también á esta ciudad, procedente de Co
lombia la R. M. Margarita, Belemita del Sagrado 
Corazón, destinada á juntarse con las otras dos reli
giosas de la misma orden, residentes en esta ciudad, 
para comenzar á establecer el tan apetecido colegio 
de "Senoritas de León". Deseamos á todas estas 
dignas esposas de Nuestro Sefior Jesucristo, verda
deros nuncios de bienestar para esta sociedad, com
pleto éxito en sus santas empresas. 

-Muy bueno!-Sabemos que el sefior Madnz, Go
bernador Militar de esta Plaza, va á comprar en unión 
de sus subalternos una imagen de Nuestra Sei"iora de 
MerceOes, Patrona de Jos militares, para que estos la 
veneren y celebren cada afl.o su fiesta. Esto nos re
vela el espíritu de fé católica que anima al seftor Go
bernador, por lo cual le felicitamos. Con empleados 
como el sefíor Madriz, el Gobierno puede descansar 
confiado en la seguridad que dán los hombres de 
conciencia cristiana. 

SECCION DE VARIEDADES. 
,,..,, ,,,..,, ,.,,.,,~.,,,..,...,,. .,,...,,..,, ,,./'\/~" ~ ..... ,..~...,,...,,....,,..,,..~~..,.,,,._,/./'/"..r.J"\.¡rJ J "./'./'/_,,..,,,,...,,,...,...; 

Historia del convento de la Rábida. 
Refiérese en un Códice inédito, escrito á princi

pios del siglo pasado por los religiosos franciscan s 
de la Rábida (1) en la provincia de Huelva y archi· 
diócesis de Sevilla, que aquel lugar privilegiado y 
de tan misteriosos y providenciales destinos, estuvo 
consta':ltemente en veneración, lo mismo en tiempos 
de los gentiles, como en los de los moros y. cristianos. 

La primera edificación de aquel templo, dice el 
citado Códice, se remonta al reinado del emperador 
Trajano. Parece ser que el gobernador romano de 
aquella provincia ó región, residente en la villa de 
Palos, tuvo noticia de la muerte de Proserpina, hija 
muy querida de aquel César; y deseoso de ganar la 
privanza del mismo, pensó en li onjear su amor de 
padre, mandando hacer varios simulacros de la joven 
difunta, y concediendo á todos los reos que lograran 
refugiarse personalmente bajo el amparo y protec 
ción de alguno de ellos, el indulto de las penas á 
que se hubiesen hecho acreedores. Desde luego, 
principió el gobernador á levantar un fano en el si
tio mismo que hoy ocupa la Rábida, y decretando 
honores divinos á Proserpina, en calidad, sin duda, 
de diosa secundaria del infierno, hizo labrar su ima· 
gen de piedra, que colocó sobre una peana de oro 
en un nicho de plata, bronce y cobre, señalando 
para celebrar su fiesta el día 2 de Febrero. 

(1) F~ t Códice se titula: JJe la Antiftlledad d l con-
1;uito <le .;Vue,11f!ra Beflora de la Báóida, y de ta.'l maravi
ll(J,IJ y prodigio.!J de la Virr1en de lo1J Milagros. Ji~s una a
pecic de cr6nica, redactada en 17 J por 101:1 rcligiofllos d 
la Casa.; siendo do advertir, 4u los mi. os d n tostimoni 
de <{Ue algunas <le sus noti •ia,, sacadas de un p rg:imino 
eHcr1to en latín on J.511), que ~w gua1·<l11ha ú. m, nern d 
reliquia en el camarín de la Virgen, ran tan clifí ·il •H 

de •11 tPJl<lcr, <1ue apenas He pu<li<1 1·on trad u ·i1·. 

Hecho e to, publicó un edicto por el cual obliga
ba á todas las doncellas del territorio de su jurisdic· 
ción, á concurrirá la fiesta que se celebraba anual
mente en el referido dia; y era tan grande el entu
siasmo de aquellas pobres gentes, que algunas 
solteras guardaban castidad únicamente para poder 
aspirar á la dicha de ser inmoladas á su numen. 

En la tarde del dia 1º de Febrero, juntábanse 
todas las mozas, acompaf\adas de sus sacerdotes y 
grandísimo núm ero de pueblo, en el lugar llamado 
del . acrijicio, que es el sitio conocido hoy con el 
nombre de Prado de Alcald. En este lugar, y cerca 
de la corriente del Tinto, echaban suertes, y la sol
tera á quien tocaba el ser sacrificada, la degollaban 
al punto en las márgenes de aquel río. Interin du · 
raba el cruento acrificio, se aoalanzaban todos á la 
orilla del agua, y puestos de bruces en tierra, bebían 
con afán del líquido ensangrentado, á fin de santifi 
carse , c0mo ellos decían, y ser exentos de muchos 
males. Pero sucedía todo lo contrario; porque, 6 
bien tomaba posesión de ellos el espíritu de las ti 
nieblas, ó padecían grandes y espantosos accidentes. 
Después de esto, encendían velas todos los concu· 
rrentes, y acompafíaban con gran pompa el cadáver 
de la víctima, para ser inhumado en el fano 6 pagoda 
en el sitio que hoy ocupa la Rábida; y era tan ex
traordinario el número de luces que se juntaban, que 
parecía la noche un claro dia. De aquí vino el 
nombre que pusieron á Proserpina de Diosa de las 
Candelas. 

Deseosa la Iglesia de abolir este culto idólatra, 
se asimiló el rito de esta fiesta, que con el nombre 
de Lupercales se celebraba también en la Roma 
~agana, purificándolo de las ridicu leces y torpezas 
introducidas por la superstición. A esta fiesta la 
llamó la Iglesia la Candelaria ó la Purtjicacz'ón, ins· 
titui a en memoria del doble misterio de la Purifi
cación de la Santí ima Virgen, y de la Presentación 
del Niño Dios en el tcm p o de Salomón. 

A poco de haberse iniciado el culto de Proserpina. 
contim't el Códice, multitud de calamidades, espe
cict m nte ·l mal de hidrofobia, cayeron como un 
aluv16n ~obre aquella desgraciada comarc.:a de Palos; 
por lo que, viendo los paganos que no hallaban re· 
medio en su deidad, le cambiaron el nombre, ape· 
llidándola desde entonces Diosa de la Rabia. 

E to dice el manuscrito de la Rábida; y prosi
guiendo su narración, añade que, á principios del 
siglo III (2) llegó al puerto de Palos un capitán de 
marina llamado Constantino Daniel, buen cristiano, 
natural de la ciudad de Libia y vecino de Jerusalén; 
y como quiera que poco a·ntes habían fundado la 
Iglesia parroquial de aquella villa, dijo ásus feli
greses, que si querían dedicarla al g lorioso mártir 
San Jorge y lo votaban por patrono, esperaba que 
experimentarían sus favores, como los habían expe· 
rimentado en su reino de Libia. Que oído este ra
zonamiento, se decidieron los de Palos á nombrar á 
San Jorge por titular de su Iglesia, cuya con true· 
ción, si bien se princioió en el af\ 270 , no pudo 
terminar hasta el 33 r. 

No ¡;e limitaron á esto los buenos oficios de n · 
tantino Daniel: ofreció además á los de al s que 
pediría al Obispo de la ciud d de J e rn :ilé11, que 1 
era entonces an Macari , ue 1 hi i r d n ción 
de una. imagen d e Nuestra efiora p r l Igl . it de 
la Rábida, ya u o n t n vehemente. · 1 
deseaban. 

J\.sf puntualmente 1 
hubo ll egad 1 buen 
pr s ntó á aq u 1 Pr J. 

('.! ) Horf l IV. 

cumplió; 
n t nti n 

o y l i ió 

u 
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l. l . l ·il' di h.t. o ntt. !t< 1 ',rn l\1a. 1io ] ti f'lg r. 
d c1a '\I l< , , q uc nm pLH' ' l' Í. \ , 1 · el • P. ln. '11 
ln ]ll' 11 · '.1l .tn : p n <¡u· s re · r a ba 1 pedir , n · 
te: :1 1 S<.:f\ r, :- i ~~n a ~ n nv •ni nt d a rl cc:; u11 
mu d • t .1 ·t.1t u .1 111 n 1 m nt . 
. ' i 11 , labrad a 1 r 1 l~ • n•.,.c li :t. 
u11 .1 , lh ;1j \ . u a • d ' los i ~ p : 
h rc l.1 l.1 d ]). a nt · p s t 1 . . 

µe ial in ·¡ ir.1·i 11 1 l. lunt . d 
t rmi na b , .tri . ; p e r qu 

f, dcs i ' Ju g • 1 run . tra 
p i:i di pon r. 

P ct iró. muy 0 11 . ola o n t ~ nt in y a l t e rce ro 
li 1 m ndó á 11.. mar 1 : .. nto i. , y le dió la 

di hL cfi i 1 m o nt ió n· p rq ue, s ·g(1n le a , · 
ur S e pué. d s u mu e rte h bía e v ca r la si lb 
pi ~copa l d e J ru 1 n p o r las turbu lencia qu e s u . -
itarí. n 1 ncmigo de ris t , ce ndo allí p o r 
l('J'ún ti e m p e l cult m i n t ras qu e e n la tie rra d e 

Pa l h ab ía d e t nc r la n tís ima Vi rg n es pec ia l 
enernció n. D íjo le t mbié n S a n Macario que, aun· 

que aqu c ll im <i. en t e nía e l no m re <l e, anta /J.faría 
d. los R •mrdz'os era v !un tad del Al tí ·imo que en 

st a regió n de E . pa f\a se 11 ma. e aula Ma ría de l t i 

Rábida. E c; o n . parece bas t a nte in ve ros ímil. 
.J o o t ros hem o. leído I d ife re n t es er iones que 

dán algun o al s ig nifi cado de est e no m b re, la Rdóida . 
ue t ro ilu trfsimo Gonz ga e nti e nde q ue proced e 

de R apta . voz m usulm ana equ iva lmen t e á e re m it o
ri o, á cau a de h a be r ~x i ~ t i d o a lH una e rm ita d ura n · 
te la dom inac ión de lo á ra bes. No neg a rem os qu e . 
así ea · pero la ex pl icac ió n más c rri en t e es se r re· 
med io de la rabia, que t a n t o afli g ía en lo prim ero 
s igl o. de la Igle. ia á los hab it a nte. de P los, qui Z7.í 
com o ca ti g o del c ielo por su cu lt o idolá tri co ú 
P rose rpina. 

L a etim ología d e la pala b ra cast e ll a na rab ia s 
de riba d e l la tí n Rábz'dus, rábida rdbidum. P ued e 
e r q ue se h ubie ra adoptado la segu nda t e rmin aci ón 

la tina rábida , e n conmemorac ió n d e los ben e fi c i o ~ 
recibido d urante e l ti em po de aquel azo t e po r b 
invocaci ón d e la S a n t ís im a V irgen de los l\1i lagro. , 
q ue. com o h e m os d icho an t es, '1Caso desde el sig l0 
IV se ve ne ra e n aque l ed ifi cio d e la Rdbila . 

Tuvo Con . t a n tin o D :rni e l g ua rdada la co nsabid a 
im age n desde e l af\o 33 r lust a 333, en q ue se le 
ofreció h ace r un nu evo vi a je á P a lo . Lu ego qu e 
fo nd eó e n 1 pu rto d e e ta vill a, man dó t a ñ er en 
o bsequio d e s u vene ra b le pasa j ra t oda su ert e de 
instrum e ntos m ú ico q ue á b azó n est a b a n en u o 
e n el pafs, y, c o e d e supon e r, al punto acudió 
e l pu eblo e n m asa, y t o:::Ios ' un á nim es , co nfundidos 
e n la explosió n d e un mismo se ntimi ento, pa rt ici · 
puon d e t an j ust a co m o bie n fund ada a legr ía . 

El 23 de Junio d e l expresado a ñ o 333 , d esemba rc:i 
ron e l t a n d e ead trasunto d e la Hij d e l E t e rn o, e l 
cua l fu é paseado proce iona lm ente y con p ro fus ión d e 
lumi nar ias po r t odas las calles de Pa los· pagán o les h 
Sefío ra es tas ti ernas man ife stac io nes de fi lia l a fecto, con 
im petra r de Dios la sanidad de t odos los e n fe rmos 
ex istentes e n aquella ho ra en Ía vecin dad. S a tis fech 
Ja d evoción de los fi e les, l leva ro n la Vi1 gen á su m o . 
rad a de la R á bid , h a bie ndo s id o e n e l mis m o acto 
vot da ~or P atrona j untamente co n Sa n J o rg e . 

Estuvo 1 celestia l Reina en s u casa o bra ndo mul . 
t it ud de porte nto d e de e l af1o 333 hast a e l 7 r r. Por 
e ste tiemp , dos de los sace rd o t es que la cu todiab a n 
y cuidaban d e u culto, cuyo nomb res e ra n A n selmo 
G ó m ez y Leandro A lb erto, viendo q ue los m o ros iban 
h ac ié ndose d ue íl.o d e t odo el t err ito ri o de aque ll a pro
vin cia, clamaba n a l c ielo con con tin uas p lega ri as p a ra 
que los en e mig os de la R e lig ió n no ll egase n á u ltra ja r 
aquella m ihgrosa copia de la exce lsa 1adre de l Ver-
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1 n;y, "c·g11n 11 .1rr.1 J.t raclición, le f ué reve lado que si 
<J ll ' rí ,111 •,a lv.11 1. , LL 'csco n<li c ran en ·I m ar, com o as{ Jo 
h ic i rn n, ;, ·o nlpí\ÍL d !-!•de J u, n B.tutista F er nándcz y 
1 J Nnarcl J\.I f o n<>o , s g la r q ambos m uy piadosos. 

P.\ r, JI V iH (t abo c; t. tri st e operación , el día 8 
d D i ic m r • di· I , f1 7 r , festiv idad de la I nm acu -
1. e) , ne pc ión, c nvocar n á todo c; los pueblos li 
mí t ro fes, y d spues e canta r la m isa con t oda so
le1 n ida , e d espidi e ron de su Re ina y Se nora con in· 

c ibl sentimie nto y lág rimas, y 11 evá ndola luego 
al mbarcadero, puest a en u n bote, la aco mpa naron 
los refe rí o dos sace rdo tes con los d os legos, deján. 
d la s ume rg ida en e l ma r no muy lejos de la costa. 
E s fam a qu e aqu ell os dos virtu osos ministros d el 
Altí im o m u rieron poco d espu es mártires, en dcfe n. 
sa de la fé é i nmu n i ;ides de la I g les ia . 

Se íl o reados los m oros de toda a que lla d emarca. 
ci ó n, llega ron t am bién á la Rábid a, conduciendo en 
tr iunfo el za ncarró n d e Mahoma, el cual colocaror~ 
con mucha alga z ra y fi es t a e n e l mismo altar donde 
h a bi a est ado a ntes la sagrada Virgen, d e putando cin
co el e s us sa n t on es para q ue to m ra n á su ca rgo el 
cu id ado de aque l loca l co nve rtido en m ezquita. 

Pero de poco les s irvió; porq ue el inmundís im o 
h ueso fué de rriba o e n _l s uelo p or ~ n a m a no invi::>i 
ble cuan t as veces inte nta ron ponerlo en alto, Jo cual 
a t r ib uía n aqu ell os fanáticos y ciegos secuac~s de la 
impost ura , á humild a d d e s u P rofe ta. Por esta tan 
misteriosa m a ravilla, y p or los a sombros que pade . 
cía n, se m ej a ntes á los qu e experimentaron en otro 
t iempo los ge ntil es co n la diosa 6 semidiosa d e l in . 
fi emo, buscaron u n cristi a no que les hiciera compa
ílía, y po r ese med io, p e rmiti é ndolo Di os, eran me 
nos fr ecuentes los r u,i d os y espantos nocturnos de 
aqu ella casa; m ás como nunca desaparecian del todo , 
estiou laro n co n los cristianos que les pagaran un tri
buto, m edia nte e l cu a l le cedieron aquel para los 
m aho m et a nos t a n fun esto edificio. 

H as t a est e p u nt o llega la relación por nosotros 
abreviada d e l m a nu scrito de Ja Rábida. Concluye 
e l m ismo di cie ndo q ue á principios del siglo XIII, 
tomaro n p oses ió n los t e mpla rios de aquel venerado 
s it io; p e ro si est a ve rs ión es exacta, parécenos que 
aqu ellos caba ll eros sólo pudieron haber perm~necido 
allí po r u n cort o es pacio d e tiempo. No hemos vis
t o citada la t al fu ndación por ning uno de los autores 
que t rat an d e aqu ella Orden militar; pero como quie. 
raque sea, no p ued e dudarse que como punto extra
t égico, tr:t t á nd ose d e operaci o nes fluviales y maríti· 
m as, d ebió de pa rece rl es altamente favorable para 
establece r a llí una resid e ncia . 

Lo que no admite dud a es que en Palma, peque
ñ a po b laci ó n d e l condado de Niebla, á muy pocas 
leguas de di st a ncia d e la R á bida, poseyeron los tem
p la ri os u na ·casa ó co nvento principal, y nada tendría 
d e c x t ra fío que, est a ndo es te punto casi en íntimo 
co ntacto co n la R ábida, pusie ran los ojos en ella. 

. S bido y no t o ri o es que los ca balleros del Temple 
poseían inmensas ri q uezas, cons is t e ntes en bailía~ 6 
encom ien d as, e n villas , a ldeas , castillos y plazas fuer
tes, y sobre todo e n e l privilegio llamado luctuosa, 
que con istfa e n u na especie d e leg ado 6 manda for. 
zosa que d ebí a n d eja r cuantos morían á favor de 
aquella O rden . D ad o, pu es, semejante cúmulo d e 
bie nes, no es fáci l h ace r dt: ellos una descripción 6 
est adíst ica co nc reta; pu es, como dice el P. Mariana, 
e ran tan t os s u pueblos, p oses iones y casas, que no 
se pudiero n p or m e nu d o con t ar. E to explica, á lo 
menos en p a rte, la o misión que h acen de Ja R á bida 
los auto res que h a n h a bl ado d e los templarios. 

S egún lo que se desp re nd e d e l manuscrito en que 
nos ocupa mos, p a rece que á los pocos anos de resi
dir e n aq uel con ve nto los dichos frailes, vivieron alH 
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de Portugal los Santos Fr. Berardo y demás francisca
nos, que más adelante dieron la vida en Marruecos por 
confesar la fé de J esucrist<h siendo estos benditos 
religiosos los protomártires de .nuestra Seráfica Orden. 

Por más que nuestros historiadores nada dicen 
respecto de aquel viaje, no por eso hemos de negar 
que pueda ser genuinamente histórico, pues muy 
bien pudo suceder que aquellos misioneros hicieran 
escala en la Rábida, para pasar en una segunda etapa 
á Sevilla; ~upuesto que, si se quiere que desde Por
tugal vinieran por tierra á Hu el va, para llegar á la 
á la Rábida sólo tenían que desviarse como una le
gua del camino recto y si la travesía la hicieron por 
mar, al entrar en la ría de Huelva debieron forzosa
mente pasar por frente del convento de la Rábida. 

Con la llegada á dicho monasterio de Fr. Berardo 
y compaf'\eros, los templarios, que deseaban estable
cerse en otro punto, negociaron con ellos para que 
escribieran á nuestro Padre San Francisco, piuiéndo
le fundase allí uno de sus conventos. Así lo hicie
ron aquellos paladines de Cristo, y mientras tanto 
pasaron á Sevilla, donde predicaron la fé; y encerra· 
dos en la Torre del Oro, situada en el muelle. pade
cierof.l de hambre, sed, !udibrios y otros malos trata
mientos, tornándose después á Marruecos, que fué 
el estadío en que, como gladiadores invictos del 
Cristiattismo, consiguieron la inmortal corona. 

FR. JOSÉ COLL, franciscano. 
·-@~0-

Un favor de la Virgen 1>or el Rosario. 
El dia primero <le junio del corriente af\o, hacia las 

seis de la tarde, tres 6 cuatro nifios, hijos del Marqués 
Vitaleschi, jugaban en un balcón de la casa de su pa
dre, con vista al Tíber, en la Longara. Su madre esta
ba en aquel instante en un cuarto que daba al mismo 
balcón, ocupada en escribir algunas cartas, y no podia 
por lo tanto consagrar su atención á los niños. 

De repente el más jovencito, Pedro, un travieso 
chicuelo de tres años y el encanto -de la familia, ha· 
hiendo trepado en una silla, se inclinó demasiado ha
cia adelante y se precipitó de cabeza sobre el piso 
del patio. 

El mayor de s·Js hermanos asomándose al cuarto, 
gritó á su madre que el bebé acababa de caerse del 
balcón. Levantándose violentamente de su asiento, 
la marquesa exclamó:-1Wadre de múerz'cordia, sal
vad/e, sah:adle," y volando casi bajó las escaleras, sin 
saber si encontraría á su hijo vivo ó muerto. 

U na de las criadas que se hallaba en un cuarto de 
abajo, al oír el golpe, corrió al mismo tiempo que su 
ama hácia el patio donde estaba tirado el niño, cuán 
largo era, de cara contra el suelo. 

En un momento de suprema angustia lo levanta
ron; más ¡oh sorpresa! el chiquitín estaba alegre y 
sonriente como siempre, no habiéndose hecho el me
nor dafio, con excepción de un rasponcito en la cara. 

El balcón distaba treinta "'pies del suelo. 
La marquesa que apenas podia creerá sus ojos, en

vió inmediatamente por el cirujano más próximo y le 
contó lo ocurrido, pidiéndole con instancia que diese á 
su hijo algnna medicina. "Sel:'íora replicó el doctor, 
esto sin duda es un milagro; el ni5o no tiene nada". 

Mientras tanto se había reunido una multitud de 
curiosos, que deseaba saber la verdad de lo ocurrido. 
Había ftntre ellos algunos guardias municipales que 
habían venido, según decían, á llevar al nifto al hos
pital. La marquesa aun dudando dar crédito al tes
timonio de sus seotidoi, y para asegurarse de que su 
hijo estaba realmente ileso, le dijo : 

-"Ven acá, vida mía, vamos á coger el conejo." 
Saltando de alegría, el nif\o corrió á su lado hasta 

~l lugar donde e5taban algunos de esos animalitos. 

Aun esto no bastó para calmar completamente la an
siedad maternal: todavía insistió en que el doctor hi
ciera un cuidadoso reconocimiento al niño. y después 
de practicado éste, resultó el chico perfectamente sano. 

No contento el Marqués, que no estaba en casa 
cuando ocurrió el accidente. al volver, é imponerse 
de lo sudedido, en\-ÍÓ desde luego por otro doctor, 
quien confirmó lo que el primero había dicho. Al 
día siguiente, consultado el médico de la familia, 
pronunció indéntico diagnóstico. 

Tales son las circunstancias exteriores del hecho. 
Pero hay otro lado esta cuestión y es el punto de 
vista sobrenatural. 

Por la mañana, cuando el pequefluelo se levantó, 
descubrió un rosario que alguien había dejado sobre 
la mesa, y alargando su manecita hacia él, lo colocó 
al rededor de su cuello, Después, acaeció el acci
dente, y al preguntarle María, jovencita de catorce 
aflos y la mayor de la familia, cómo fué que no sé 
hizo nada al caer, respondió: 

-U na Se flora .... 
-¿Qué Sefiora? 
-Aquella, mi Madonna, replicó el niño sefialando 

una pe ueña estátua de la San tísima Virgen. 
-¿Y qué te hizo? 
-Me tomó en sus brazos y me besó. 
-¿Estaba de pié en el suelo? 
No, estaba en el aire. 
-¿Te dijo algo? 
-Nada solo un beso. 
Cuando todos se hallaban reunidos al rededor de 

la mesa en el almuerzo, el asunto de la conversión 
fué naturalmente el suceso de la víspera. 

-¡Si Vds, supiesen lo que el niflo me ha contado! 
dijo María con aíre de importancia. 

-c. Te hablaría acaso de la Madonna? interpeló su 
padre. 

Este nada sabía de la conversación que habían te
nido entre los dos, pero el nifto, que se llamaba Pe
dro, le había dicho la misma historia la noche ant<:!
rior ruando lo llevaba á la cama. El Marqués, sin 
embargo, no dió alguna importancia á la relación del 
niño, y ni siquiera había hecho alusión á ella antes 
de que María comenzase á hablar. 

Hay todavía otras dos circunstancias, relacionadas 
con este incidente y que deben conocerse. 

Al mismo tiempo que el pequef\o Pedro caf ~ del 
balcón, estaba su hermana María en el jardín del 
Convento del Sagrado Corazón, en el cual se educa
ba. La hermana que iba con ella fué llamada aden
tro, y al alejarla la dijo q ,ue durante su ausencia po
día pasearse y divertirse, ó si lo deseaba rezar un Ro
sario ante la imagen de nuestra Sefiora que allí se 
venera. La niña siguió este consejo y rezó el rosa
rio con desacostumbrada devoción, como ella misma 
lo refirió á su madre. Los abuelos de los niños, cuan
do supieron del accidente, también dijeron que justa· 
mente en aquel momomento ellos rezaban ante una 
imagen de la Madonna. 

La Marquesa que instintivamente habla invocado el 
auxilio de la Madre dé Misericordia en aquel mom en
t~ de mortal incertidumbre, estaba firmemente persua. 
d1da de que á su graciosa intervención debia la vida de 
su hijo. Al volver, con el nif\o sano y salvo en sus 
brazos al cuarto en que se hallaba cuando ocurrió el 
accidente, se puso de rodillas ante una imagende nues 
tra Señora inmaculada, y la dió gracias desde e l fondo 
de su corazón por el favor q uc le había conceuido. 

El pcquel1o Pedro se arrodilló también e. pontá
neamen te á su lado. y sef\.a lanuo c n su dedito la 
imagen, exclamó: "Esta e la S fiara, mamá, e"ta es 
l~ _?_c~?ra,'' ·-=-::(la <;1.11iltá lattolica). 
8crn Salvador, f 1np. <le "El Oouwtu.," calJ~ Moraiilu N ). 43 

00 
sELiGl r 

~o DI 

-

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas




